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rabnn llevando por sobrenombre el de 
'algunas plantas leguminosas, cuyo culti.

SEMANARIO DE AGRICULTURA.'vo hsbian t ó w á Ñ k  « a b u e lo » . El
sabio y elocuente Cicerón procuraba in- de antiguas preocupaciones.

fV c?f

Omnium autem rerum ex quibus 
aliquid acquirilur, nihil ut agricul
tura indius, nihil uberiüs, nihil duL 
ctus, nihil homine libero drgniüs, 

(cíe. do off. lib. 1 § 42 )

De todo cuanto puede empren
derse 6 buscarse en el mundo, na
da es mejor, nada mas útil, nada 
mas dulce ni mas digno do un 
hombre libre que la agricultura.
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haciéndola salir de los limites estrechos 
en que la habian circunscripto la rutina, 
lu ignorancia y las mas veces la tiranía
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Todos los pueblos de la tierra, desde 
la mas remota antigüedad, han honrudo 
la noble profesión del labrador, y consi- 
de<udo ¿ la agricultura como el princi- 
pal fundamento de la prosperidad. Una 
veneración profunda, una gratitud sin lí
mites, han sido la recompensa que han 
destinado á aquellos hombres que les en 
señaban & labrar la tierrn, que inventa
ban un instrumento para romper su seno, 
que descubrían una planta alimenticia 6 
el modo de conservarla y multiplicarla. 
Por alguna de estas cualidades rccibie- 
ron los honores divinos Osiris, Baco y 
Ceres, Saturno y JanoT Triptolemo y 
Numn, en Egipto, en Grecia y en lia!» . 
El Celeste Imperio conserva entre sus 
mas preciosos manuscritos los preceptos 
de Confucin «obre le agricultura, y en 
honor de ella instituyó de tiempo inme
morial, y  «e conserva, la celebración de 
una fiesta anual. Roma en lu época de 
so libertad y de su gloria, no se det-deña 
ba de 1 evar en sus banderas el emblema 
dé este arte bienhechor. Cincinuto y Ati* 
lio fueron sacados del medio de sus cam*

culcar en el ánimo de [tu hijo la bella 
máxima que hemos adoptado por epigra. 
fe y guia del trabajo que emprendemos; 
los mas grandes.esci iteres de la antigüe
dad se han ocupado de la labranza; Xc- 
nofonte y Aristóteles han tratado de e’.la;
Catón ha escrito sobre la economía ru*

^  . .

rul, y el inimitable Virgilio, colacado sin 
contradicción entre los génios que han 
ilustrado á las naciones sobre sus verda- 
de res intereses, cultivaba sus tierras en 
las cercanías de Mantua*

En épocas mas recientes, liemos ad
mirado á un hombre de estado, fundar la 

* * ,  

riqueza y prosperidad de una gran na
ción en In agricultura. Sully, cuyo norn 
bre conserva la Francia eutre sus mas 
ilustres ndmini tradares, que entró á re
gir los destinos do su pátri» después que 
una guerra de 30 años había destruido 
inmensas fortunas y desmoralizado á ca
si todas las clases, so fijó por principio y 
nunca se separó de él, que la tierra es el 
primer depósito de todas las riquezas: su 
cubico y los pastos, las dos mamilas del 
estado.  En nuestro tiempo, eo fin, le  
mci visto al célebre Washington soltar 
el arado para empuñar la espada; y des* 
pues de haber asegurado la independen» 
cia y libertad de su pois, volver ¿ la vi- 
da laboriosa é inocente del campo, y mo
rir cultivando su propiedad rusta a d 
Monte-Vernon. >

En todas lus naciones civilizada# si 
hitft formado sociedades do agricultura: 
el as por medio de la publicación de 
obra*?, de diccionarios de periódicos y 
otro# escritos, han generalixado lo# co 
nociinieutos ütiles; y las luces, de este

Los mexicanos, poNeedúrct# do inmon* 
sos y fértiles terrenos, habitando bajo un 
cielo sereno y puro, sujetos á estaciones 
que sin notable alteración se succedcn 
en periodos fijo#, y cuyo suelo en su ma
yor parte es susceptible de toda# las pro
ducciones, son acaso los (micos que oo 
toman interes por tan rico patrimonio, 
por esta fuente innagotable y permanen* 
te de riqueza y prosperidad. En efecto, 
¿cuál es el estado de nuestra agricultura? 
¿Qué medios se han adoptado basta aquí 
para hacerla florecer, para ¡lustrar 6 
nuestros labradores y ganaderos acerca 
de sus verdaderos intereses, pMra elevar* 
los por medio de la instrucción sobre lá i 
rutinas y las preocupaciones? Asi es que, 
sin el atractivo quo inspira el ínteres, siu 
las variadas ocupaciones que solo puc* 
den ser el resultado del saber y sus d¡- 
versas aplicaciones, la vida del campo
entre nosotros se mira con tédio, como 
una necesidad desagradable; y nuestro# 
propietarios de bieues rústicos, con muy 
pequeñas v honrosas esccpciones, huyeü'
. * < *■ i«de sus campos, y muchos no conocen ni 

han visitado nunca-la cuantiosa heredadi
que les dejaron sus padres. De ahí e# 
que el cultivo queda entregado á raimó# 
sstrnfms, á personas que en general no 
saben otra cosa quo lo que sabían sus 
antepasados, ó 6 arrendatario# sin m rji. 
res conocimientos y con intereses acaso 
contra» ios á la conservación y mejora do 
la propiedad. Han pasado los siglo»*, pe
ro los métodos, los instrumentos de la la*

<1 * *  * *'  ■ ¿-1 ' 0  > % i  > *2

bra-zn, lus habonos, los medios de re**
g*r, la cria de ganados, con muy peque*’ 
ña diferencia, son lo# n)¡«ran«; basta quo 
se malogren algunas cosechas en ierre* 
no determinado, par# qus t# lo deelerq4. Ü

pos para ponerlos ni frente de los Icgio jmodo esparcidas, han contribuido pode 
*ee, y muchos ilurtr<*e patricios se tr>r *r «amante á lov a l lanto# de aquella,í V -
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lioso 6 estéril; ningún esfuerzo se 
por mejorarlo; no te  piento en apli» 

cario á otro cultivo pqra el que acaso so- 
propí

uncía nos es nociva: 
daria el constunte y sufrido ho-

sionefl que ha recibido de muchos años 
¿ esta parte» nos hemos resuelto & hacer 
la prueba. ¡Qué sabemos si llamando la 
atención de nuestros compatriotas écía 
los bienes de la tierra, de esta fecunda y 
amorosa madre quo tan pródigamente re

iandés por uno de nuestros despreciados eorapeusa los sudores y fatigas de sus
‘ A  .  1  • •  .  .  •  ■ J  I  ' ________  i _______

w%

é incultos terrenos; él, que siembra sobre 
arena, que hace fructuosas las conquis. 
tas que obtiene sobre un mar tempesteo- 
ao, y que despuea de muchos nños de su
dores y fatigas, ve que una oleada arre

za cuanto su infatigable industria ha
bía creado y reunido en muchos años pa- 
ra asegurar el módico sustento de su fa
milia? l¿Qué el faborioto éNjéCsnsablej
suizo, que para plantar algunas estacas Para conseguirlo, nuestros oonsfantes 
de viñedo, unas cuantas semillas cuyo(votos serán por la paz; nuestros consejos 
fruto ha de servir pnra <4 alimento de tendrán siempre por objeto único el pro. 
tus hijos, necesita colgarse de alturus curar que renazca entre nosotros d  amor 
inaccesibles y aprovechar d  primer pu- al trabajo, el celo por la industria ogrí 
fiado de tierra vegetal que su ojo escu-jcolu, d  empeño en udoptar todas las me- 
driñador descubre entre las hoquedudcs joras de que disfrutan otros pueblos, y 
de sus montañas? cuya aplicación nos aseguraría la pros-

Hace mucho tiempo que meditando Peridad abundancia, que envano bus. 
•obre esto, y buscando loe elemento» que Cíln,°8 Por o.ros caminos

estudio y experiencia de muchos boma 
brea instruidos, laboriosos y benéficos, ha 
convertido en una verdadera ciencia, 
nuestra taroa esclusiva será dar á cono
cer á nuestros lectores sus progresos, 
poniéndolos en disposición de aprove
charlos y  aconsejándoles loa medios de
hacer aplicaciones útiles, apropiándolas 
& nuestro clima, situucíon geográfica y 
localidades, todo con el fin de que ae 
economicen tiempo y gastos, y se au
mente su fortuna y bienestar. Paru ello 
contamos con las mejores obras, con las 
luces de muchos de nuestros amigos; pe.

hijos, áciu los sólidos y positivos teso 
ros que ella encierra, contribuírémos sin 
saberlo, á alejar de su idea las ocupado 
nes bélicas que solo producen ódio*, san. 
gre y lágrimas; á inspirarles ideas nobles 
y generosas, y á hacerles amar y apre
ciar la vida tranquila, los dulces é ¿no 
centes goces del campo, tan conformes jro ¿qué bcriu todo esto y nuestros buenos 
con los sentimientos de los mejicanos! deseos,sin Ineficaz cooperación de nues

tros compatriotas, ya sea suscribiéndose

todas partas contribuyen 4 ln d cha Este es nuestro própositotd establecer
da las naciones, nos habíamos prepuesto un P ^ * ^ 0* <l,,e con nombre de Sb-  
estahlecer un periódico de agricultura. * AXaWo m  Aghicultvka, tratará de lo- 
Siempre hemos estado persuadidos de que ^os °̂* rarnoa| Rue comprende esta noble 
tafia un servicio importante, prestado á práSwK** La elección de un campo; el 
la nación, el ilustrar á una clase distin .éonockaientiS de sus tierras por medio 
guida de ella, al ayudarle de este modo ^  *u análiais; ^  varias aplicaciones de 
á hacer fructuosos sus trabajos, el con. Pu*dan ser su.sccpt.bles; loa diferen 
Uibvir 4 que sus terrenos fuesen mas fe lef éapaciae de habimos que pueda ne- 
raccs, sus productos mas variados, sus ccs‘lur> l°» riesgos y todos los arbitrios 
tilidadea ibas libres da contratiempos, Wventados hasta abofa para proporcio. 
tu vida mas descansada y agradable. narf°s; 1* ádopcion de diversos máquinas 

Hamos temido sin embargo, que ti agí-  ̂ instrumentos desconocidos 4 nuestros 
lición y trastorno, consecuencias ñeco- Obradores; ta economía rural, que pro- 
tanas de nuestiaa interminables revuel- Porciuria ahorros y goces 4 los habitan- 
tas» impidiesen escuchar nuestra vo*..lt 3 ^  ClvmP°» l‘i horticultura y la jurdi- 
Ella» consagrada esclusivameuto 4 esto nor,n> que aumentando los medios de 
objeto, no podía ser entendida sino de •^bsisteucfa, poneu hijo el dominio del 
aquellos que desengañados por su propiu hombre todas las bellezas de la natura- 
experiencia de los incalculables males h*za; la conservación 6' renuevo de los 
que trae consigo el choque de los partí- bosques; la cria de ganados con los me.

á nuestro periódico, y ya comunicándo
nos el fruto de sus conocimiento* locales 
y de su propia experiencia?

Por nuestra parte procu raí émos mere
cer su apoyo pur cuantos medios no» 
sean posibles. Los artículos ¿ que de
mos lugar, estarán al alcance de la in- 
teligcncia de todos, sin desviarnos de lo» 
preceptos y lenguuge de la ciencia; y 
aunque nos sea mas costoso, nos propo
nemos ilustrar lus materias, acompañan.

•* »

do á las que lo requieran, gFahados ó 
estampas litografiadas en que so repre
senten las máquinas ó instrumentos, las 
plantas y los animales.

¡Ojalá que los resoltados de nuestra
empresa correspondan á nuestros votos y

•  < * ,  * _ ■** —

esperanzas! ¡Quiera el cielo quo esto 
nuestro débil esfuerzo logre persuadir 4 
nuestros conciudadanos de que la salud 
robusta, las pasiones tranquilas, bis idea» 
de beneficencia, la vida que corre in- 
sensiblemcníe, el bienestar privado, las 
virtudes domésticas, todo esto se halla 
especialmente en las ocupaciones varia
das y laboriosas del cultivador,. quo co
locado entre el cielo y la tierra, admira 
y bendice tas bellezas de la creación; y 
quo seguí la ospresion de un ugromono 
distinguido, lleguen a penetrarse efe* que 

dos políticos, el ódio entro miembros de *hÜS de multiplicarlos y preservarlos de,ri la felicidad, perfecta fuere compatib/& 
una familia, estuviesen resueltos i  abra •ofermodÉdee quo los destruyen, que'con la reaturaleza humana, se la debería 
■u alma 4 otras impresiones mas dulces. 03 objeto de la veterinaria; en fin, to- 
Pcro el tiempo corre^ nuestra situación do cuanto directa ó indirectamente se re 

ica no mejora notablemente, y sea ^ura a l noble ejercicio del campo, á ha 
ella cual fuere, es indispensable prucu. certo mas productivo, 4 convertirlo ea 
rar t i  bien. Asi es que atropellando to un ¿silo útil y agradable, todo tendrá lu
los los obstáculos, que acaso serán metió- g ir  un nuestro periódico».

que lo que nos lo representa nuestra Al ocuparnos de toJfcs estas materias

buscar en el campo!—Los bkpact ibes.
E*te periódico se publicará sem ana

riamente: coatendrá doco páginas en* 4.6
Eüní' * a *

La publicación de un año formará un to- 
ido. El primer uamero saldrá luego que 
el de suscritores compense los gastos de 
impresión y grabados- Su precia será 

giuacioa, preocupada por loe ioaprc- ubre  que »e ha cacrito Uato, y quo el «I de ua-r«al cada o (uñero para la capí-

jc
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De esta obra, destinada solo á los sus. ̂ cielo. que proteje los procedimientos jus 
crúores, no so venderán números sueltes, tos del que cumple con su deber, propor

Las suscriciones se recibirán en esta
T ' •- V . , - 77̂ - . .  *  '4*  r > 7 f  '  <*- T V

capital, en la imprenta de D. Ignacio 
Cumplido, calle de los Rebeldes núm. 2; 
en la alacena de libros de D. Justo Már.

'«*v, \  m  «3»»1 1 •>•■' 'i» . ■ j» ■ ^  5T’- . f i  ^ v'’,: - * ■ r-
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quez, esquii n del portal de Mercaderes 
y primera calle de Plateros; y en la de 
D. Crist obal de la Torre, esquina de los 
portales de Agustinos y Mercaderes.

Fuera de México las reciben:
\  * ’ ■ *  , s  t* jJ* í * +¿SHa •*_*}*?.Vt'iá. ’u y A .jF

En Puebla, D. José Mariano Ca6til!e
-  f, ¿ >  • . » '% • , ! *  > * . T .  ■"I , '^7’j

ro. En Julupo, Sres. Elias c hijos. En 
Verscru7, I . José Vidal. En Oriza va? 
D. Manuel de Segura. En Oujaca, D. 

•Juan I. de Aguirreurretn. En Queréta- 
o, D. Joaquín de ITuller. En Guana, 

junto, D. Melchor Campuzano. En Zn 
cateen*, * D. Juan F. Escandon. En 
Aguascntientes, D. J . Sixto Irigoyen 
En San Luis Po!os¡, D. Andrés tí arroe. 
la. En Morelia, D. Antonio Sosa. En 
Durnngo, D. Manuel Santa Maria. En 
Guadalajnra, D. Manuel Perez Vallejo. 
En Matamoros, D. Pedro José Morales.

COM UNICADOS.

(al, y uno y medio reales para fuera de relación al punto de que se trata! Sí: el Ja  cosa, esto es, desean saber qué se hi
infatigable Sr. Prefecto lo verificó; y el

Continúa el articulo coméntalo en el nú• 
mero 5 í del lomo aj f̂erior.

COHETES.
■

El bando vigente de policía, fecha 27 
de Febrero do 825, prohíbe absolutamen
te que se tiren i  muño, y en ningún cuso; 
en su ai t. 45 y en el siguiente 46, dispo 
oe el resarcimiento del daño que se oca 
aione y la multa do doce reales por la 
primera vez, doble la segunda y triple la 
tercera. A nadie se ocultará lo boi é.i 
co de esta medida, cuando son de públi. 
ca notoriedad los innumerables cayos des. 
graciados que han ocurrido por el uso de 
los cohetes: posteriormente ha hnb.do 
igual prevención por la autoridad corres
pondiente, corroborando la primera; ¡y 
se obecc? conteste el fuego graneado d t* 
cohetes que todo9 heruos escuchado las 
nueve noches do las posadas, en el próxi • 
mo pasado mes de Diciembre. • • .  ¡Qué 
acatamiento y obediencia & las leyes!!f 
(Pero qué, no buho una autoridad que re-j 
«clamase el cumplimiento de lo que *.iaoo'

ciona á cada instante ocurrencias por las 
que, los que odian al que se consagra
* -  j  ’ - i " 'u ' 'V; v' , * I -i¿MR '' '--i', ' %•-* x >.■ ?>-..■ ■

por ol bien general, (pero que ataca el 
vicio, la disolución y la falta de la debi
da policía), no parece sino que se decide 
á vindicarlo.

Al mirmo tiempo que su señoría re 
prendía la perniciosa infracción del art 
45 ya citado, en una casa do cierta 
calle, una de las noches insinuadas, y que 
tal vez en aquel acto se le culparía de 
demasiado restricto y ridículo, se le avi 
sa que en la Alcaicerín había fuego: mar 
cha precipitado y observa que eo efecto, 
de una viga se desprendían algunas chis
pns, y buscando el origen, so encuentn

»

que era un cohete que se había iiitrodu*
cido .. . .  ¿Y qué 9e contestará á esto? Yo 
no lo sé : ,* . .  ¡Válganos Dios por tan 
evidentes contradicciones! Todos voci
feramos que no conoce límite el amor 
que tenemos á nucstru pátria; todos pro 
conizamos que por su honor, bien y en. 
grandecimíeoto, nos sacnficaréinos; y to 
dos deseamos que haya una policía igual 
ó mejor que lu que se halla establecida 
en otras naciones, y con la que á Cada 
paso se nos dá en cara; pero llegada 4h 
vez de que incurrimos en alguna infrac
ción de policía, nos olvidamos de núes 
tros propósitos, procuramos eludir las le 
je s  con sofismas, nos incomodamos y 
maldecimos á la autoridad que vigila el 
cumplimiento de ellas, y se depuran nía 
ticiosas acriminaciones para lograr su 
relevo; porque, seamos francos, solo se 
quiere que las leyes tengan su verifica
tivo en otros, pero que se cumplan en 
nosotros cuando lo merecemos, eso no. 
¿Y de esta suerte podrá étotublecerse esa 
policía quo todos deseamos? ¿Habrá hom
bre que pueda plantearla, si falta á los 
ciudadanos la virtud da conocer sus fal. 
tas, y de someterse dóciles á las leyrs? 
Es imposible, y jamás mudarémos de lu 
posición atrasadísima en que nos halla, 
mos en este ramo. [Continuará.)

zo D. Bernabé Espinosa, pues que ha* 
hiendo sido aprehendido infraganti en 
unión suya, no entró en las cárceles de la 
Diputación y Acordada; eato ea en tua* 
rancia lo que desean saber. Pues señorea 
pueden vdea. ocurrir al Sr. Prefecto para 
acusarme, si ea que el no haber estudo 
preso D. Bernabó Espinosa es un delito 
para mí; en cuanto á lo demás que diceii 
vdes. de que sd los trató mal, con rigor 
y ultraje, digo: que me dispensen fes di* 
ga que faltan mucho i  la verdad, porqtto 
i  pesar de que no tengo el honor de co* 
nocer mas oficial entro los que oe dije, 
rori ser oficiales, que al teniente D. Lau. 
reano Ruiz, los separé de entre los pau 
sinos y c eo que tendrán presente que 
les dije que en el traje en qno se halla* 
han era imposible que los vigilantes loa 
conocieran y respetaran, por no hallarse 
con sus divisas; pero á pesar de eso por 
mi voz fueron respetados. Mucho se equi. 
voca el Sr. D. Laureano cuando dice, 
que me enseñó su patente: ninguno la 
mostró, y sobre todo, señores, la patento 
en la bolsa nada influye, y U chaire, 
era en el hombro mucho y tanto mas 

cuanto que con las divisas se avergonza* 
rianjdo entrar on esos arrastraderos A con* 
iludirse con la clase de hombros que 

asisten en esas casas; por último, creo 
no se habrán olvidado vdes. d j que aun* 
que vinieron presos, no vinieron en uoion 
te los paisanos sino conmigo: que man. 
lé subir á estos á la cárcel dejando á 
vdes. en la cuadra, mientras fui á darle 
parte al Sr. Prefecto, quien me ordenó 
que respecto á que ninguno tenia tus d i
visas, los pudiera eu la cárcel, cuya órden 
cumplí como súbdito, I) mismo que bu. 
hiera hecho en mi caso cualquiera ofi. 
cial; quedando persuadido como lo estoy 
de que las personas sensatas conocerán 
que a! súbdito no le toca otra cosa que 
obedecer el que manda.

Soy de vdca., señores editores, con la 
mus alia consideración, su obediente ser. 
vidor que les B. L . M.— Antonio Patito.

y., J  • .*  -v- -r A » l , „*> , , .y r ; ^  f  ■

SsffORKS EDITOttZS DEL MOSQUITO.*

STORES EDITORES DEL MOSQUITO.---
; j  4  *  V  ' ^

Hace algunos días que vimos en uno de 
los 11 úraeM ^tti) Voto, un o rt ícelo en Ü|i 

Las do9 preguntas quo en su «preciable eunl se redam a )a fuba de un profesor 
periódico del viernes 10 del corrísntejen la Botica del Sr. Zuballos, llamada 
me hacen los Sres. D. Laureano Ruiz y del Tompeate. Vimos ol fin de dicho 
D. Juan José Mesa, embuelvcn una so. articulo una nota de los señores editora*
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g » . '  Pl.ro deiir que la república mexicana «I castellano, son embidia y pesadumbre. 
. ,  articulo, porque fiaban do t ó  acñorc. es «n prodigio sobrehumano, ¿no es mejor W o&ros no ^

i que manifestaban no

Toctdóa deiiffecultadi que lo contestarían cosa, y mas breve elójanto
por interesarse su deU dezn, y nosotros para ponerla fuera de la capacidad de los, no, aseguran que todo fué m agnífica% .  
que esperábamos lo mismo, esperando hombres, como lo está nuestro P oderla  noche del día Córtem e, y

nos hornos
lo el remedio que

.. sm que hayamos vis. Conservador? ¿Quién define á este ! ó - W  á pesar del desórden y confusión que 
deseábamos, y por lo gicamente? Ni el sutilísimo ingenio que se dice hubo en la entrada, se bailó la

ahora suplicamos á los Síes, del inventó los grados metafisicos, los unimismo
Voto nos contesten lo» pregunto» ai- versales y los entidades media». Hasta

• ’ v r *  9  '■ .  . u . . i  • . x

>v-'r
*5*K**H

guíente».
I.* ¿El Sr. Zvballos contará con ni. 

giinqs amigos en la facultad Médica y 
por eso no tendrá profesor?

otro diu.

El Hospicio de pobres de esta capital 
es uno de los establecimientos que mas

2.* {Dichos Sres. de !u facultad, per- debiera recomendarse por su objeto en
rnítirin este defecto por mus tiempo, qUC jauto se interesan así la humanidad y
siendo contrario & una ley?

c ' V
k¿,£ j la buena moral, como el estado. Niños v

|  . r  i  x '  s , •

3.a Tienen facultades para conscut.r jovenes infelices por su miseria, y am ia 
extos desórdenes»?

caridad desde las ocho hasta las cinco

nos casi incapaces» de dedicarse 4 un tra

de la mañana del dia siguiente, quo no 
fué mucho para los pies de las bailarinas 
que con saltos y cabriolas deseaban ¡litro, 
ducir la abundancia en el Hospicio, sin 
meter en cuenta que algunas señoritas la 
desterruron de su casá, haciendo dolo- 
rosísimas bancarrotas para proporcio
narse el trnge de la caritativa eti pieta y 
alambicado gusto. jPobres maridos de 
muchas, y demos cabezas do familia, y

I  • * .  ,  * ’  r  *

4.» ¿Merece mas consideración un in- !bajo fue le paru vivir, tcuian un csílo se-l*,obfe* pue»todoj ellos lian cora.
K  - . í prado 4 precio muy caro la primera en.

irada de la escuda de la cirúlad! Ulti-
d.viduo en particular que el público todo? guro en 

6.» ¿Suponiendo que el Sr, ZebaPos anr;., ni
esa casa.,s v No perecían de mi- 

¿Suponiendo que el Sr. ZebúTos ser¡u> ni en sus enfermedades les falta 
se examinara en farmacia, se le admití- nan ¡ÜSJ auxilios couduccntos para el res- 
na ser escribiente del Montepío, e je rc e 1,ub|ccimieuto de ni i  .ludí V|3|g¿> ,oficio 
su facultad de cirujía y atender á la vez 
la Botica del Tompeate?

Somos de vdes. sus servidores Q. B. 
S. M.—N. y M.

Ki XSCXZOO ESTERO 17 D E 1840.

Si México no ba sido república federal 
ai es central, como tenemos dicho en 
nuestros anteriores uúineros, ¿qué cosa 
fué v qué es? Esta república es do nqu«-
fjá» cosas que con lu definición se h i c e n  Vrer,dente: muy fuidosayqpoce produeü 

y mej *.r so entienden sin ellajvo al fin quo se indicó. Como si la ca-

separaba del óeio á los mayoies, y la 
primera educación se ministraba & lo? 
niños. Un millón de pesos ó cerca de

J j i  /  y .* , / ,

él, hacían el fondo para tan laudables y- '7 - *
sagrados objetos. lVro en el dia de 
boy .. . .  Abreviemos la historia: con md 
afanes viven muy tacañamente los poco» 
desgraciados quo tiene el Hospicio, poi 
lo que ha tenido que ocurrirse ultima 
mente 4 un recurso muy irregular y sor-

mámente, si U mUcria cubre al Hospi
cio de pobres con la tristeza consiguion. 
te, en el teatro so vieron reunidos el lu
jo, el buen gusto (suponemos que al es. 
tilo de Paria) el contento y la caridad 
que es sobre todo. ¿Presentará la Kisto, 
tía de México un contraste mas notable?

* ' V '  * ' ,’ 7  * * *

Nos aseguran que costó la ganga mis
de cien mil pesos. ¿Y cuánto \ escarian 
los pobres del Hospicio? Muy pronto lo 
^abrómos. ■ ■** vrz 1t

obscuros, y
pudieiido decir solamente que la repúbli-jr»dad se hubiera volado al cielo, abunden

\ # d  >i

r« mexicana e t lo que todo* vemo* p « - '« a n d o  á los mexicano,, comollo hicieron, 
homo*. Peto *¡ se no, exigieru su def. años hace. la justicia, la fax  y la buena

La misma moral pública y el fomeuto 
de la industria que fjerun suficientes 
motivos para que el Papa quitase los 
dias festivos que constan en su breve úl
timamente publicado, urgon porque la

u ! i
incion roo total arreglo ¿ lu Lógica, acaJ /é , 6 *i como aquella f« hubiera degra- i,0^c*a T 1'10 099 ^an Lunes de pernicio.

J  |
so ihj podríamos durla con la claridad yjdadoen términos de no infiumarse sino 81 co<,íurn^rc i n rsía república, pues en

4  . .  ■  •  .  .  .  •  •

precisión que ella exige. Diñamos que
un tente en él aire, lo cual no agrada

ría. Algunos la llaman CAOS, y aun. 
que es asi muy propiamente; pero es muy 
triste y vergonzoso, y nada conforme con 
tu aparato de soberanía y demás atavíos

excitada por la prodigalidad y demencia, estos dias se ve indudablemente el dos-

y .« i, funesta* convccueniia,,*.c preten. e,lf rno de ,0* * 'c tó y  »u« fú ñ e te , con. 
dió mover el ánimo de los ricos tu  favor ®€C4,enCÍW  
do los pobras del Hospicio y e» vez de
salir una, dos ó mas personas notables 6 
pedir de puerta en puerta 4 todo el mun-

m? ■conque la vemos ul través de la realidad, i do, para tan santo objeto, ó en vez de
ó cuidosos colores en el prisma, puesto abrir una suserreion para colectar la li-
contra la luz. A un quídam le oímos de. mosna, se proyectó der un gran bailo en
cir co.i la gravedad da un lógico consu.jul teatro principal do rata eiudud, para 
“ id.*, que nueatra república ei el gran la que ,o expendió .m  crecido numero 

¡le que te dió por caridad, en la nocfe’de billete, al moJorado precio do 10 ¡

AVISO.

lie.

d á á

en el coluco. Aseguran «Igu ¡«o«, fuera del valor de los palcos, que f  ié 
|uefeta definición e , exacta pa que proporcionad la grandeza mexicana, á la

Se tra sp a sa  la botica situada en el pue. 
blo de Calimaya, la quo fuó del profesor 
de medicina, Ü. Francisco Maya, difuntOj 

y se contestará con su hermano D. José 
Maria Maya, en la esquina de la callo do 
las Damas y Tacata Quebra ío.

3v.
—  — ...... .. ...................... <*1------

conocer propiamente el objeto, y ferviente caridad de ambos sexos, » la 
perfecta reciprocidad fj»Vr ¡a esquive* de la, hermosa», y á Jos untura, 
rdujr la definición. Je, celo, de la , fia», qu. bien traducido.

Al CX ICO: 1840.
.
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